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Él HAOUUVIVA 


SEMANARIO CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES 
ki LR LA CIASE OBRERA. 





EL PRODUCTOR. 


A 

Saldrá á luz los juéves de cada semana, 

Precios de suscricion.—En la Habana, por un mes, 50 centavos 
billetes. —En el interior de la Isla, por un mes, 60 centavos y $1-50 
el trimestre,—En los puntos donde no circule el billete 30 y 75 cen- 
tayos oro respectivamente, 

Número suelto, 15 centavos, 


La Administracion no dará de baja 4 ningun suseritor que por car, 


recer de trabajo, se encuentre imposibilitado de satisfacer el importe 
de la suscricion, pero estará aquél en el deber de hacer efectivos sus 
adeudos tan pronto cesen las causas que le impidieron verificarlo. 
REDACCION; Angeles 13, á donde se dirigirá el canje. 
ADMINISTRACION: Dragones 39, Círculo de Trabajadores 
á donde se dirigirá la correspondencia, 





Vencido con el presente número el segundo trimestre de la sus- 
ericion, rogamos á nuestros agentes del interior que no hayan liqui- 
dado, se sirvan hacerlo á la mayor brevedad. 

Diciembre 28 de 1887. 

EL ADMINISTRADOR. 





¡Proletario, oye! 


EL REMEDIO. 
HL. 

En nuestro número anterior tratamos de 
demostrarte, oh proletario, que sufres y gimes 
- bajo el peso de la desgracia en la sociedad en 
que vives, cuál es la posicion que ocupas en el 
concierto universal de los demás hombres. 

Y concluíamos nuestro trabajo diciéndote: 
Estudia tus necesidades y la luz será hecha en tu 
ánimo. 

¿No te basta aún? 

Pues te lo explicaremos. 

Escucha: 

Vuelve la cabeza en derredor tuyo y con- 
templa los hombres que te rodean y que dicen 
ser superiores á tí. 

¿Superiores por qué? 

¡Ah! porque su fuerza no está en sí mismos, 

Son fuertes por los lazos que los ligan á 
otros hombres. 

Porque no viven aislados como tú. 

-Si no, mira. 

-A tu lado se desarrolla el clero, formidable 
sociedad que te oprime hasta en lo más íntimo 
de tu conciencia. 

¡El clero! 

¿Sabes tú lo que es el clero? 

¿Sabes los medios de que se vale para opri- 
mirte y explotarte? 

¿Lo ignoras, oh infeliz proletario, que no 
te detienes á estudiar lo que te rodea? 

Pues escucha: 

El clero ha hecho causa comun con los po- 
deres de la tierra, de tal modo, que te recibe en 
la cuna y no te abandona hasta la tumba. 

En vano es que trates de rebelarte. 

¿No bautizas á tus hijos? 

Pues serán judios, es decir unos séres opro- 
biosos. 

¿No adquieres legítimamente á tu esposa por 
medio del matrimonio? 

Pues tus hijos no serán legitimos...... 

- Y la sociedad y sus leyes te harán respon- 
sable de tu falta de sumision. 





Y no Milqués el freno, porque el clero, los 
poderes públicos y las clases altas de la socie- 
dad están tan íntimamente ligados, que pasarán 
todos, como un solo hombre, sobre tu desvalida 
humanidad. 

¡Sí! sobre tu humanidad desvalida, porque 
tú solo ¡oh proletario! ¡oh ser desdichado y 
enfermizo! vives aislado. 

Tú solo no has llegado todavía á compren- 
der la necesidad que tienes de asociarte, de 
unirte á tus compañeros de infortunio para 
defender tus peculiares intereses. 

¿Lo has comprendido? 

¿Estás asociado? 

¡Mentira! 

¿Eres sócio de tal ó cuál sociedad de recreo? 

¡Bueno! eso pulirá un tanto tus costumbres. 

¡Figuras en el cuadro de una sociedad de 
socorros mútuos? 

¡Bueno! pero ninguna necesidad tenías de 
sacrificarte para costear esa clase de sociedades, 

¿Estás inscrito, en fin, en todas las listas de 
las sociedades habidas? 

Pues oye: e 

Nada has conseguido. 

Con el sistema de sociedades á que te dedi- 
cas, sólo habrá logrado mitigar un tanto las 
penas que te aquejan. 

Acallar los síntomas; pero el mal subsistirá. 

Y eres tan cándido ¡oh desdichado sér! que 
te crees“fuerte, mientras los que te rodean, só- 
lidamente asociados explotan tu debilidad. 

Porque en tu debilidad está la fgrza de tus 
explotadores. 

¡Ellos son muchos contra tí! 

Para lo que llaman defensa de sus intereses 
están asociados los poderes temporal y espi- 
ritual. 

Y el capital...... 

Y la aristocracia...... 

Y la mesocracia...... 

Y la plutocracia...... 

¡Todos, ménos tú! 

Y en tanto que ellos hacen fructíferas sus 
tierras con el sudor de tu frente, tú, ¡oh eterno 
pária de la sociedad en que vives! dejas correr 
las horas en la más criminal de las indolencias, 

¿No tienes pan para tus hijos? 

¿Tú esposa está desnuda? 

¿Hiere el frio tus flancos descubiertos? 

¿Te falta aire respirable, y mueres de asfixia, 
en un rincon del tugurio en que habitas? 

Pues sufre y calla. 

¡No tienes derecho á lámentarte!...... 

Es la justa recompensa de los que se some- 
ten pacíficamente al yugo de los tiranos. 

Ser el diente ó la yerba, ha dicho Pelletan. 

¡Elige! 

Y tanto más, cuanto que en tu mano está el 
ser fuerte. 

¿No eres, acaso, la fortaleza de los que te ex- 
plotan? 


De tin 








Pues elije, te repetimos. 

Y tu eleccion no debe ser dudosa. 

Ya conoces el medio. . 

La federacion de trabajadores españoles es 
la única forma. de sociedad que puede redimir- 
te de tus pasadas culpas; es decir, de la indo- 
lencia en que has yacido hasta hoy. 

La federacion, ese lazo bienhechor que hace 
de todos los trabajadores un solo hombre, es el 
formidable Leviatan á quien más temen los 
poderes de la tierra. 

¿Por qué? 

¿No te lo explica ese temor? 

¿No ves cómo la combaten? 

Al solo nombre de la federacion ¿no ves có- 
mo se ponen en guardia los poderosos y dan 
el grito de alerta á sus coasociados? 

Esto, ¿no te dice nada? 

¡Alza la frente, proletario, y piensa! 

¡Anímete siquiera el pánico de tus explo- 
tadores! 

¡A la federacion, puesto que la federacion les 
infunde terror!...... 

Mas ¿qué es la federacion? - 

¿Lo ignoras, desgraciado? 

Pues aguarda... 

Ten un poco de paciencia, que aún no he- 
mos cumplido nuestra mision. 

Y espera al próximo número de EL Propuc- 
TOR en que te daremos explicaciones. 





Palpitante. 


La prensa de esta capital ha dedicado en 
estos dias su preferente atencion á tratar de un 
asunto que, segun las proporciones que se le ha 
dado, trae á nuestra imaginacion la célebre fabu- 
lilla £1 parto de los montes. 

La criminalidad ha hecho el gasto, no sin 
que á través de tanta alharaca haya dejado de 
vislumbrarse para el observador atento, que más 
que á lo de buscar los medios para enfrenar el 
bandidaje, se ha atendido por muchos á estrechar 
el círculo en que gira elevada personalidad, á 
fin de que, aturdida, diese un golpe en vago, de 
cuyas resultas hubiera pasto para nuevas censu- 
ras y de ese modo aumentar, como es consiguien- 
te, la asfixiante atmósfera que, en el campo po- 
lítico, le rodea. 

Nuestro deber de periodistas sérios, aunque 
humildes, nos aleja con mucho de las triquiñuclas 
políticas, y por eso, al hacer un ligero estudio de 
la cuestion, la presentaremos tal como en nues- 
tra mente existe y sin doblegarnos á otras consi- 
deraciones que á las que de consuno exigen la 
honradez de nuestros propósitos y las considera- 
ciones que nos merece el público para quien 
escribimos. 

La isla de Cuba, por las condiciones especia- 
les en que ha vivido desde la época de su descu- 
brimiento, fué siempre un campo abierto á las 
más grandes y usurarias ambiciones. 

Los repartimientos y mercedes primero y la 
esclavitud despues, convirtieron en poderosos 
señores 4 oscuros mercenarios, cuyos méritos, las 
más de las veces, consistia en sus hazañas truha- 
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nescas realizadas en las galeras y presidios de la 
Metrópoli. 

Ellos inficionaron, como era natural, con su 
degradacion moral el espiritu de la naciente 
sociedad y en el desenvolvimiento y cultura de 
ésta se han notado siempre como remarcable 
nota las inficiones de su infancia. 

Los gobiernos metropolitanos por su parte 
no desdeñaron tampoco dar la pauta, y así que 
las exigencias de los modernos tiempos hicieron 
precisa la creacion de una administracion en 
mayor escala, plétora de burócratas afanosos de 
oro y cuyas condiciones de carácter moral deja- 
ron siempre mucho qué desear, llegaron á estas 
playas, dispuestos 4 realizar los ensueños de su 
mente, convirtiendo la creacion fantástica del 
Vellocino de oro en palpable realidad. 

El bandidaje tomó carta de naturaleza en la 
sociedad cubana, como primer elemento de vida, 
y si bien es cierto que un gran número de indi- 
viduos, careciendo de instruccion, y de otros 
medios, ha optado por las audacias del bandidaje 
armado, no lo es ménos que los negros y correc- 
tos fracs y las enguantadas manos han dejado 
recuerdos gratísimos, bien en los grandes y es- 

“escandalosos fraudes administrativos y en los 
horrores de la trata de negros, ó en cohechos y 
demás amaños concertados en casi todas las 
esferas en donde se desarrolla la actividad de-lós 
habitantes de este país. 

¿Cómo pretender, pues, que males tan pro- 
fundamente arraigados se corrijan por el castigo 
de unos cuantos desgraciados, de cuya perversion 
moral son responsables, en primer término, los 
antecedentes históricos de la sociedad en que 
viven? 

Solamente á periodistas hueros se le hubiese 
ocurrido creer en la eficacia de enérgicos reme- 
dios, 4 no ser que sean aplicados allí donde se 
manifiesta potente y lozano el virus corrosivo 
que inficiona hasta la médula la sociedad en 
que vivimos. 

Pedir, por tanto, la reorganizacion del cuer- 
po de policía, la creacion de juzgados especiales, 
la aplicacion de la ley de vagos con extrafía- 
miento forzoso de todo el que tenga más de dos 
prisiones, apalear impunemente al individuo, 
como desgraciadamente hoy se hace, todo es 
inútil para atajar los efectos de la criminalidad. 

El mal, ya lo hemos dicho, está más hondo 
de lo que á primera vista parece, y allí es don- 
de tenemos que buscarlo, para conseguir la ate- 
nuacion, pues, su cura radical, sólo es sucep- 
tible con la completa transformacion del actual 
órden social. 

Organizada la sociedad bajo la base del más 


feroz individualismo en las relaciones económi- 
cas y en la del autoritarismo en lo político, es 
imposible prescindir de las inevitables conse- 
cuencias que de tal órden de ideas se derivan, 
como tambien lo es al hombre retraerse del 
ambiente social que inspira sus acciones, 4 no 
ser que, poseyendo una nataraleza superior, $u 
razon se sobreponga al conjunto que le rodea, 

El lujo, las comodidades, los placeres, las 
consideraciones sociales, los proporciona el oro; y 
como para llegar á ellos la sociedad aplaude 
muchos medios que ante la diosa Justicia mere- 
cerian su reprobación por anti humanitarios é 
injustos, de ahí que el hombre educado sin la 
nocion de lo justo y sí sólo con la de lo útil para 
sus deseos, destroza'tddo lo moral y se lanza, con 
el aplauso de los admiradores del dios Exito, ú 
toda empresa que pueda satisfacer su egoismo y 
su vanidad. 

Los millones son su Dios y por ellos sacrifica 
gustoso, y sin reparo, á sus semejantes, porque 
olvidado tiene que los pretorianos de Roma ce- 
dian el imperio al que mejor pagaba. 

Y lo que la historia nos enseña que ocurrió 
en Roma se reproduce á diario en todos los pue- 
blos de la tierra. 


La posicion social es, por tanto, el primer in- 
centivo de la criminalidad. La ignorancia es el 
segundo. 

Hay que combatir con mano firme y enérgica 
esos dos extremos y de ello se obtendrá el resul- 
tado, esculpiendo en la conciencia humana el 
hermoso ideal de la Justicia. 


Lo demás es girar en un círculo vicioso, es 
como verter lágrimas hipócritas por la muerte 
de un lejano pariente á quien no conocemos y, 
sin embargo, por razon de la nefasta ley de la 
herencia se nos instituye en herederos de cuan- 
tiosos bienes, que fueron de su pertenencia; es 
pedir la imposicion de severas penas para el ig- 
norante que, por defecto de educacion, llega á la 
criminalidad y mantener expeditas las vías que 
conducen al alto.bandidaje, al de frac y guante 
blanco. 

Concretándonos ahora á lo de actualidad, 
¿por qué si se quiere atajar, en algo, no la cri- 
minalidad sino la audacia de los criminales, por 
qué, volvemos á repetir, no se pide lo lógico? 

La sociedad en que vivimos tiene instituidas 
leyes; ¿está demostrada su ineficacia ó es, por el 
contrario, que los encargados de aplicarlas se 
hallan maleados hasta el extremo de convertir 
en mercado el templo de la Diosa? 


Eso es lo que la prensa debe discutir, eso es 
lo que debe analizar con ánimo varonil y señalar 









































el defecto alli donde se halle, sin que nn falso 
rubor impida que así resulte. 

Hacer lo contrario, gritar por sólo el gusto 
de escandalizar, para los hombres sórios es evi- 
denciar lo que ya empieza á tomar cuerpo entre 
las masas trabajadoras, y que consiste en señalar 
á la prensa, no como la avanzada del Progreso, 
sino como servil defensora de bastardos intereses, 
encubierta con el antifaz de la moralidad y del 
órden. 

Er Propucror, que no tiené osos compromi- 
sos que los que le dicta la honradez de sus con- 
vicciones, está dispuesto, ahora como ántes, á 
llenar su deber, pero no á formar en las filas de 
los alborotadores, ni 4 secundar, tal vez, á los 
que, debajo de un correcto frac, llevan oculto un 
corazon lleno de miserias y de crimenes lega- 
lizados. : 

Reprímase la criminalidad, pero con la ley 
en la mano. Igual sea ante ella el magnate po- 
deroso que, á favor de su posicion social, veja y 
oprime al infeliz pueblo, corrompiendo con su 
oro las conciencias de los ciudadanos y eludien- 
do las responsabilidades en que incurre, que el. 
desgraciado é inculto proletario que por su igmo- 
rancia ó perversion moral, sale á la vía pública 
y asalta al transeunte. 

Merezca la reprobacion general el burócrata, 
que convierte la oficina en mercado, como el 
comerciante defraudador de los intereses del Fis- 
co, y el bandido que campea por los campos, 
sembrando el terror en sus infelices moradores. 

Y si esto se hace, el pueblo honrado, que 
piensa y siente como nosotros, aplaudirá; pues 
aunque comprende que la cura radical sólo ven- 
drá con la inevitable transformacion social, que 
á paso de gigante se acerca, tendrá al ménos el 
convencimiento de que un fatal espejismo es el 
que ciega á los actuales directores de la sociedad, 
pero no una hipócrita conveniencia. 





































El lúnes de esta semana no han concurrido 
al taller los compañeros empleados en la fábrica 
La Granadina, propiedad de los señores Francis- 
co Cabal y Rafael Marqués. 

Su determinacion obedece á la mala retribu- 
cion que en dicho taller se hace con relacion al 
trabajo que se emplea. 

Hemos procurado inquirir hasta qué grado 
es justa la peticion hecha de aumento, y con- 
frontando la lista de precios de elaboracion, 
cuando la expresada fábrica era propiedad de 
Azcano y Cueto, nos hemos encontrado que la 
nueva razon social los ha rebajado, sin que exis- 
ta causa alguna que lo justifique, puesto que los 














No podrá existir en cada localidad más que una sola federacion 
local. Tampoco podrá ser reconocida más que una sola seccion de 
cada oficio, 

La Comision Federal y comisiones comarcales tienen la facultad 
da conceder adhesiones individuales 4 las personas aisladas que re- 
conozcan estos Estatutos y estén conformes con los principios consig- 
nados en sus declaraciones, 

Art. 32—Cada federacion local para su régimen interior es libre 
y autónoma y adoptará la marcha que tenga por conveniente, siempre 
que no se oponga á lo contenido en estos Estatutos. 

Art. 49—Cuando algun indivíduo, seccion 6 federacion local de 
de secciones quiera adherirse á nuestra Federacion Regional, lo par- 
ticipará 4 la comision comarcal respectiva, debiendo consignar su 
conformidad con los Estatutos de dicha Federacion Regional y sus 
declaraciones. Dicha comision, en su vista, los declarará admitidos 
y lo pondrá en conocimiento de la Comision Federal. 

Art, 52—Como consecuencia de lo prescrito en el artículo 2?, todo 
indivíduo, seccion ó federacion que deje de practicar voluntariamente 
lo consignado en los presentes Estatutos: dejará de pertenecer ú 
nuestra Federacion Regional. 


ESTATUTOS 
DE LA FEDERACION DE TRABAJADORES DE LA REGION ESPAÑOLA. 


nerle lo que juzgue más fayorable en pró de los intereses del trabajo. 
Tambien nombrará los delegados que juzgue conveniente para e 
desarrollo de la propaganda y fomento de la organizacion. : 
Art. 72—La Comision Federal se compondrá de cinco federados, 
pudiendo éstos agregarse los que necesiten, cuando en virtud de cir- 
cunstancias extraordinarias no se crean suficientes para llevar todos 
los trabajos. 





Aprobados por el Congreso celebrado en Barcelona los dias 23, 24 y 25 de 
Setiembre de 1881 y ratificados por el Congreso celebrado en Se- 
villa, los dias 24, 25 y 26 de Setiembre de 1882. 

El Congreso Obrero de la Region Española, celebrado en Barce- 
lona el 24 y 25 de Setiembre de 1881, reconoce que es un deber de 
todos los trabajadores de la Region Española, practicar la solidaridad 
con sus hermanos de ambos mundos á fin de conseguir su completa 
emancipacion social, 

Declara que la Federacion Regional Española, como tambien las 
secciones é indivíduos que á ella se adhieran, reconocerán como base 
de su conducta para con todos los hombres, la verdad, la justicia y 
la moral, sin distincion de color, creencia ni nacionalidad. 

El Congreso considera como un deber reclamar los derechos del 
hombre y del ciudadano, no solo para los trabajadores de ambos 
sexos de la Begion Española, sino tambien para todos los que cum- 
plan con sus deberes, 

No más derechos sin deberes. 

No más deberes sin derechos, 

El Congreso, pues, inspirándose en esta declaracion de principios 
adopta los siguientes: 


Art? 8?—Se reunirá tantas veces como lo necesite y comunicará 
sus acuerdos y noticias de interés general á toda la Federacion Re- 
gional Española. > 

Art. 9—Nombrará de entre sus indiyíduos un Tesorero, un 
Contador, un Secretario de secciones y dos Secretarios corresponsales, 
uno para el interior y otro para el exterior de la Region, 

Art, 10.—La Comision Federal, es libre de escoger el lugar de 
residencia que crea más conveniente, para el fomento de la propa» 
ganda y desarrollo de la organizacion. 

Art. 11—Tan pronto como sea elegida por el Congreso Regional 
6 por el voto de la mayoría de las federaciones, tomará posesion de 
su cargo y dará cuenta del resultado del Congreso Regional y de los 
Congresos comarcales á todos los federados de la Region. 

Art. 12.—Solo la Comision Federal llevará un registro general 
de todas las direcciones de dentro y fuera de la Region. Para ello y 
por el conducto ordinario, se le remitirán todos los cambios que las 
comisiones, consejos, federaciones, secciones é indivíduos introduzcan 
en las señas de sus direcciones. 

Art. 13 —Como las huelgas han de ser sostenidas por las secciones, 
federaciones y uniones de oficios que las aprueben, podrá servir de 
intermediaria para sus relaciones y apoyará todas las que tengan por 
objeto la mejora de las pésimas condiciones del trabajo, el fomento 
de la organizacion y el triunfo de los grandes principios de autono- 
mía, federacion y colectivismo. 

Art. 15.—Cuando la Comision Federal, no cumpliese con su deber, 
podrá ser destituida por el voto de la mayoría de las federaciones 
locales adheridas á la Federacion Regional. Al efecto, cada comision 
comarcal tendrá en su poder las direcciones de todas las comisiones 
comarcales de la Region. : 


DE LA COMISION FEDERAL. 


Art. 62—La Comision Federal es el centro de correspondencia y 
estadística de la Federacion Regional y la intermediaria entre las 
federaciones comarcales, A esta efecto, sostendrá relaciones contínuas 
con la Oficina federal, con los comités y comisiones de todas las 
regiones, con las comisiones de comarca y consejos de uniones y fe- 
deraciones de oficio, con objeto de enterarse del movimiento obrero 
de todas las regiones y llevar la estadística y el movimiento obrero 
de la Federacion Regional. 

Tomará la iniciativa en todas las cuestiones que crea conveniente, 
tanto si se refieren al fomento de la organizacion, como al triunfo de 
las ideas de emancipacion social, 

Se entenderá directamente con las federaciones locales, en todos 
los asuntos y cuestiones que crea conveniente, 

Nombrará un Comité Consultivo para que dictamine sobre las 
cuestiones que la Federal someta á su deliberacion; y podrá propo- 


ESTATUTOS. 

Artículo 1?—La Federacion de Trabajadores de la Region Espa- 
ñola tiene por objeto: realizar la union de los obreros españoles para 
practicar la solidaridad, con sus hermanos de todas las regiones, en 
la lucha contra los monopolizadores del capital y detentadores de la 
propiedad, lucha que debe condubir á la completa emancipacion del 
trabajo. : 

Art, 22—Constituirán la Federacion de Trabajadores de la Region 
Española, las federaciones locales de las secciones que estén conformes 
con los principios y declaraciones que preceden á estos Estatutos y 
cumplan lo que los mismos previenen. 

En la localidad donde no exista más que una seccion se conside- 


rará ésta como federacion local. (Continuará,) 
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de venta que rigen actualmente son iguales á los 


anteriores. 


En verdad, no comprendemos la metamórfo- 
sis, pues: siendo .los propietarios. de la fábrica 
miembros de la Directiva de la Union de fabrican- 
tes, y alardeando tanto esta Asociacion de justa 
y amante de las relaciones armónicas entre capi- 
talistas y trabajadores, el deber de los señores 


Cabal y Marqués es, cuando ménos, colocar las 
cosas en el mismo ser que estaban. Lo contrario 
significa el deseo de refinar la explotacion y esto 
deben evitarlo los que tan interesados se hallan 
en no evidenciar ciertos manejos, 4 fin de poder 
luego echar sobre los trabajadores la responsabi- 
lidad de las huelgas generales. 


*«NOTAS Y NOTICIAS. 





Ha llegado á nuestras manos La Evolucion, pe- 
riódico que se dice defensor de los intereses de la 
clase obrera, y despues de haber leido su artículo de 
fando, dedicado á propagar la idea de convertir en 
centro político al Círculo de Artesanos, encontramos 
el siguiente suelto, que copiamos íntegro por consi- 
derar que no tiene desperdicio, y como prueba tam- 
bien de que estábamos en lo cierto cuando afirmá.- 
. bamos que dicho periódico, en vez de buscar la 
union, lo que hacía era dividir á los trabajadores. 

Hé aquí el suelto de referencia: 

“ALERTA.—Hoy tendrá lugar en los salones del 
Círculo de Artesanos de esta Villa, la eleccion de la 
nueva Directiva que ha de regir los "destinos del 
Instituto. 

Nosotros que amamos á ese Centro por -sus ten- 
 dencias y no hemos olvidado que su fundacion se 
debe al desprecio de que fueron víctimas los cubanes, 
le damos el alerta 4 los mismos, 4 fin de que 'no se 
dejen sorprender por los que, siendo su patria el 
mundo, aún no han vido bien el tararí empuñan el 
fusil y se olvidan que siendo el orbe su patria, Cuba 
debe ser su esclava, y no debe tener más aspiracio- 
nes, que la de ser peldaños, y sus hijos instrumentos 
de su degradacion. 

Sin recomendaciones personales (una bien 
pudiéramos hacerlas) esperamos que los artesanos 
de la localidad formen la Directiva de ese baluarte, 
esclusivamente con individuos que de alguna ma- 
nera hayan demostrado querer al país donde han 
nacido; y de ninguna manera lleven á ese Centro 
directivo, hombres que su patria, sea tan grande 
como su ambicion, es decir, como el mundo. 

Artesanos, ojo, mucho ojo con las candidaturas y 
con los nombres que figuran en ella.” 

Sigan los hombres de La Evolucion por el camino 
emprendido. 

Continúen sembrando ódios 7 rivalidades entre 
compañeros que deben estar unidos en estrecho lazo/ 
que ya recojeran el fruto de su perniciosa tarea. 

Y miéntras tanto, sepa el colega, que esos hom- 
bres á que alude, cuya patria es tan grande como su 
ambicion, no han sido ni serán jamás de los que 
venden sus ideas por un miserable mendrugo, ni de 
los que andan con las lágrimas en los ojos solicitan- 
do destinos de los mismos á quienes odian y tratan 
de escarnecer. 

* / 

Nuestros distinguidos compañeros D. Fermin 
Rodriguez y D. Cárlos Dolz, se han separado de la 
Sociedad Protectora del Gremio de Escojedores. 

De aplaudir es la resolucion de dichos señores, 
dados los vientos que corren. 

El autor de Lo que pueden los garbanzos, zarzuela 
en un acto que dará mucho juego, creemos no utili- 
zará la retirada de dichos señores para añadir algun 
tipo más á su original creacion. 

Que la buena suerte les acompañe, y que D. Pedro 
Murias y D. Rosendo Rendueles los vrotejan es 
nuestro mayor deseo. 

A 
Parió Catana...... : 

No saben ustedes quién es Catana? y 

ues, Catana era una mujer que á los sesenta 
años de matrimonio, y cuando no quedaba duda de 
su estirilidad, se apareció con un robusto infante, 
dando con esto prueba de que, para la naturaleza de 
una mujer como Catana, no hay nada imposible. 

Pero no se trata ahora de aquella señora, que 
á pesar de todo, bien poco nos importa su trasnocha- 
do alumbramiento. 

'Tratamos del parto del señor conde. 

Del parto del conde del adono y de los chinos. 

Este conde ha parido como Catana. A los sesenta 
años de matrimonio. 


O lo que es lo mismo, cuando la epidemia vario-. 


losa lleva seis meses causando horrorosos estragos en 
los barrios pobres de esta higiénica ciudad, se le ocu- 
rre al señor conde dar á luz....... un quilométrico 
bando con el cual, las personas que hayan logrado 


















salvarse de la viruela, van á tener que ingresar en 

la carcel; Lada no se concibe que haya quien tenga 

en los referidos barrios el dinero que se necesita 

a pagar las estravagantes multas que en el suso- 
icho parto...... digo, bando, se prefijan. 

Por echar aguas á la calle, multa. 

Por no haber blanqueado las habitaciones, multa. 

Por haberse salvado de la viruela veinte y cinco pe- 
g08 ORO de multa. ' 

Y por otra multitud de cosas la misma multa...... 

Digo, no, la misma no; sino OTROS VEINTE Y 
CINCO pesos por cada una de ellas. 

¡Pero señor Alcalde! ¿No ve usted que en esos 
barrios con quienes reza el bando no hay quien ten- 
ga tanta cantidad de dinero ni mucho ménos? 

i ietenlós que no se diga que los chinos lo tienen 
oco 

Y que no se diga tambien que no teniendo el 
Ayuntamiento dinero para pagarle á los vigilantes 
gubernativos, piensa usted salir del paso con lo de las 
multas. 

Una pregunta, señor conde: 

Y cuando la Municipalidad delinque, ¿quién 
paga la multa? 

* 


En la velada que los republicanos matritenses 
celebraron en honor del ilustre repúblico, Sr. Figue- 
ras, algunos señores de los asistentes presentaron á 
la mesa una ll gsi consistente en que se to- 
mase el acuerdo de mandar á los Estados Unidos, 
en nombre de los republicanos españoles, una peti- 
cion de indulto en favor de los anarquistas senten- 
ciados á muerte en Chicago. 

La proposicion llegó á la mesa y el Sr. Presidente, 
que segun nuestras noticias, lo era D. Ramon Chfes, 
se la guardó en el bolsillo. 

En aquel momento, los huesos del consecuente 
hombre público debieron extremecerse en la tumba. 

Celebrabun una velada en su honor y saltaron 
por encima del más sublime de los principios que el 
señor Figueras sustentaba. 

¡¡El, que abdicó la Presidencia de la República 
por no firmar unas cuantas sentencias de muertel!! 


k 

Tomamos de El Productor, de Barcelona: 

“El. gobierno, 4 lo que parece, se preocupa del 
descenso que sufre la poblacion en España á causa 
de la emigracion. 

Para contenerla, usa del único medio que todo 
gobierno tiene á mano: la prohibicion. 

Bien entendido que no prohibe las causas que la 
producen, sino las consecuencias de ella, ' 

Al efecto, se han dado instrucciones á los gober- 
nadores para que impidan la emigracion de las mu- 
jeres que se hallan bajo la potestad y lus jóvenes 
sujetos al servicio de las armas. : 

Con esta medida sólo se conseguirá que los ham- 
brientos pierdhn una ilusion, y á su miseria añadan 
la idea de que la patria es una cárcel y el gobierno 
el carcelero.” 

De una correspondencia del referido apreciable 
colega, tomamos los párrafos que siguen, sin comen- 
tarios porque no los necesitan. 

“Ya que incidentalmente os hablo del triste fin 
de nuestros compañeros sacrificados por la feroz 
burguesía republicana, debo participaros que cuan- 
tos aquí conocen en detalle el curso del proceso y la 
incalificable parcialidad con que ha procedido eso 
que se llama justicia, han vituperado tan inhumano 
proceder y condenado enérgicamente una conducta, 

ue si disculpable entre las fieras, no tiene explica- 
cion tratándose de racionales que estaban obligados 
á serlo. 

Aparte el natural y profundo sentimiento que 
causa 4 todos los amantes de la humanidad el atro- 
pollo inaudito de las leyes de la naturaleza, debemos 

asta cierto punto, congratularnos de que la Repú- 
blica se haya manifestado una vez más tal cual es. 

De hoy en adelante, algunos obreros, que guar- 
daban en el fondo de su baul el gorro frigio como 
veneranda reliquia, se apresurarán á destinarle á 
otro uso, pues no es el emblema de la igualdad, jus- 
ticia y fraternidad, ló que sirve para noe la cabe- 
za del verdugo.” , 

»* 


Segun hemos visto por las noticias telegráficas, 
los dueños de manufacturas de tabaco, en New-York, 
precios imponer otra vez á los operarios la ley 

el Tenement. 

La noticia.es por demás original y revela las 
buenas disposiciones de los fabricantes neoyorquinos. 

Consiste el Tenement, en obligar á los operarios 
á vivir en las casas de los fabricantes, proporcionán- 
doles tambien estos señores los comestibles y demás 
utensilios de la vida.* : 

La consecuencia de este sistema es magnífica 
para el obrero. Recibe éste en bonos el valor de su 
trabajo, pero ántes tiene que abonar semanalmente 
los gastos que haya tenido para mantenerse él y su 
familia, pues no se admiten solteros, dándose el caso 


de ver 


dia misteriosa que ocurre entre 
la femme. Buscad el clérigo, 





de obligar 4 muchos de éstos 4:contraer matrimonio 
para despues emplearlos. 

La inmoralidad del Tenement tué expuesta al 

úblico, y el partido demócrático halagó á los tra- 
Paidors derogando estos contratos. 

La Legislatura del Estado, compuesta luego en 
su mayoría de republicanos, anuló lo hecho por los 
demócratas, pretestando que se había hollado la 
libre contratacion, pero en realidad, el acuerdo obe- 
dece á razones de mucho peso que la Union de fabri- 
cantes puso, no en la mente sino en las manos de los 
legisladores. EL 

Los tabaqueros de New-York tratan de resistir el 
paternal deseo de los fabricantes y al efecto prepá- 
ranse para la huelga, aunque el invierno esté arriba. 

¡Y luego nos dirán que en el país de la libertad 
todo es oro! : 

Los ingenios de Cuba eran sombras al lado de 
las manufacturas citadas. A fuerza de labor y cons- 
tancia rompiose la nueva explotacion que hoy tratan 
de revivir los manufactureros amparados nada mé- 
nos que por la ley y con el beneplácito del gobierno 
aba Lipes del mundo. 

La burguesía, no hay que negarlo, ayuda á las 
mil maravillas á la revolucion. 

Si la Union de acá hiciera lo mismo (que inten- 
ciones peores tal vez no le falten) creeríamos que 
estaban de plácemes los trabajadores y aplaudiría- 


á rabiar. 





Las persecuciones. 





La sangre que han derramado los católicos de los que 


no se persignan cuando ellos se lo mandan y del modo que 
á, ellos les gusta, no tiene medida. ¡Qué rio tan ancho y 
profundo se formaría, si de una vez pudiéramos, ver co- 
rrer la sangre que ha derramado el fanatismo! Las per- 
secuciones de 
las de Diocleciano, no hicieron más víctimas que las de 
los católicos. * 


eron contra los cristianos primitivos, y 


Los albigenses, destruidos; los templarios, quema- 


dos y borrados del haz de la tierra;-los hugonotes, ase- 
sinados en una noche por millares; y la Inquisicion, ¡oh 


Dios! aterrando al cielo mismo con sus calderas hirvien- 
tes, sus instrumentos de suplicio, sus piras encendidas, 


que no han dejado de arder en doscientos años. Razas 
enteras exterminadas; pueblos enteros echados al mar óú 


al desierto.... 
Há poco estuvieron en París los testigos del inmenso 


crímen de Luis XIV, los descendientes de los hugonotes 
echados, hombres mujeres y niños, al Africa del Sur, 
para 
nes. l 
son hijos de aquellos valerosos holandeses 
que se fueron de su patria, pero con su religion. Hoy 
constituyen un pueblo civilizado y próspero, y están en 
su nueva patria santiguándose con el número de dedos 
que les parece justo. 


ue muriesen de hambre ó en las garras de los leo- 
Las representantes de la República del Transvaal 
franceses 


¿Sospecharía Jesús en su vida que el mundo se había 
ogado en sangre por cuenta suya? Los moros 
al desierto; los judíos al mar; los cristianos mismos, los 


mejores cristianos, sábios, descubridores, santos verda- 


deros, al tormento! Esta es la mansedumbre, esta la mi- 
sericordia de la secta que nos condena por malos y per- 


judiciales. 


Buscad la mujer, dicen los franceses, en toda trage- 
cas personas: Cherchez 
iría yo, en las matanzas 
generales, las hecatombes horrendas que han afligido al 
mundo, desde el pre obispo que hizo derramar sangre 
or motivos de religion. En el degísello de la jornada de 
an Bartolomé, tras el siniestro Cárlos IX está Catalina 
de Médicis, tras Catalina de Médicis, el clérigo, el sa- 
cerdote católico. En la revocacion del edicto de Nantes, 
tras ese gran ejecutor que se llama Luis XIV, está la 
la mujer, Madama de Maintenon, tras ésta fatídica de- 
vota, el clérigo, el confesor, el sacerdote católico. 
Veinte mil familias, esto es, cien mil personas, por 
lo ménos, le debieron la proscripcion á este clérigo, gran 
clérigo, por otra parte, sábio, elocuente y amigo de las 
virtudes. Bossuet era hombre puro, fanático por convie- 
cion, cuyo fanatismo no se detenía ni ante la crueldad, 
ni ante la barbárie. ¡Proposicion impía! grita desde su 


“obispado de Meaux, y exhorta al Pontífice romano á 


hacer ejemplar castigo en el cardenal temerario que ha- 
bía puesto en duda el infierno de los recien nacidos; ese 
infierno peor que el de los viejos, oscuro y frio, donde 
las almas de los infantes no bautizados están yendo y 
viniendo en un mar de frígidas tinieblas. 

De las persecuciones de Enrique VIII á los católicos 
de Inglaterra, no salgo defensor, porque no soy protes- ' 
tante: tanta vergúanza tendría yo de ser protestante 
fanático é intratable, como de ser ultramontano desafo- 
rado. ¡Pero cuán lejos se halla ese mismo violento refor- 
mador del católico Felipe II! Lo que sí quiero que se 
note, es que el filósofo, el cristiano tolerante y generoso, 
el sábio, el bienhechor del género humano, dl pensador, 
el amante de la libertad, jamás ha sido verdugo de los 
católicos; mientras éstos siempre fueron perseguidores 
de la inteligencia y dela libertad y el amor, cuando 
estos no han querido agachar la cabeza humildemente y 
recibir el yugo: el yugo del papa, el yugo del obispo, el 
yugo del cura. El ultramontanismo siempre ha sido una 


4 EL PRODUCTOR , 











vasta servidumbre: el que quiere pensar con su pensa- 
miento, muere: el que cree segun su conviccion, muere; 
el que alza la voz, muere; aunque sea santo, aunque sea 
sábio. Si no quiere morir, abjura, se humilla: dígalo Ga- 
lileo. Si no quiere abjurar, si no quiere humillarse, mue- 





Lo primero que ha de existir en toda colectividad es 


re: dígalo Savanarola. 


¿Miento acaso, católico? Tú llamas mentira á la his- 
toria porque no la conoces, po no la has estudiado 
ni oido; y llamar mentira 4 
llamar blasfemia á la verdad, no es predicar. Mas si no 
te basta ese término infame para tus anatemas, tus pros- 
cripciones, ¡ah miserable! retrocede, anda hácia atrás, 
rompe con tu cabeza informe las barreras del tiempo, 
ofrece tus servicios á Torquemada, y ejecuta y aprieta. 

Despues de la gloriosa revolucion francesa, los pen- 
sadores, los libertadores del mundo no permiten que los 
hombres útiles caigan ignominiosamente bajo el hacha 
del clérigo, el dogal del sacerdote. Cuando más puedes 
embriagar al pueblo y pricipitarle sobre la gente mansa 
que está discutiendo y gozando de las prer 
la ley. Pero ese mismo pueblo, cuando vu 
cuando vomita lu ponzoña con que sus verdaderos ene- 
migos le privan de la razon, tiene vergúenza de lo que 
ha hecho, tiene miedo. Las acciones atroces cometidas 
sin meditacion, aterran á sus autores, los actos infames 
le matan de vergúenza. Y de ese género de vergúenza 


á la cólera no hay más que un paso. 


Pastorales contra los buenos ciudadanos, pastorales 
contra los que estudian y enseñan, pastorales contra los 
campeones de la libertad en todo tiempo, pastorales 
contra los patriotas que están trabajando por el bien co- 
rales contra los escritores que defienden los 
e ese mismo pueblo de quien ellos se sirven 
para intimidar, aterrar, herir en los hombres sensatos y 
propagar la máxima de ¡Muera el que piensa! ¡Muera 
cl que habla! Esto es lo único que sabe hacer el clero. 


mun, ase 
derechos d 


J, M. 





El pancista. 


Barriga llena 
corazon contento, 


GLOTON. 

Canten otros si quieren 
cuanto les dé la gana, 

ue á mí cantar me place 

as bodas y las páscuas. 

Venga el soldado y cuente 
los sitios de cien plazas, 

y cien laureles, fruto > 
de cien crudas batallas. 

Yo le hablaré de almuerzos, 
de comilonas largas, 
de opíparos banquetes 
y cenas regaladas. 

Y si encajarme piensa 
veinte penosas marchas, 

y el horroroso extrago 
de bombas y de balas, 

Yo le opondré destrozos 
de gallinas doradas, 
de jamones en dulce 
y conservas y pastas. 

El me dirá que ha visto 
correr la sangre humana, 
allá por esos campos 
á mares como el agua. 

Yo le diré que he visto 
el vino en abundancia, 
correr en torno mio 
no una vez sola; varias. 

Y miéntras que el costado 
de su vieja casaca, 
muestra, casi cubierto 
de cruces y de placas. 

Yo ostentaré ú sus ojos 
mi barriga abultada, 

mi mórvido pescuezo, 
mi piel como una plata. 

Que estos son los trabajos 
que consumen y acaban, 
de veinte navidades 
y bodas otras tantas. 

Ni me apuran las pestes 
ni las guerras me espantan, 
ni penosos cuidados 
mis sueños embarazan. 

Ni ménos que repita 
á mi puerta cerrada, 
pordiosero importuno 
sus llantos y plegarias. 

Húndase el marido todo 


si entre tanto se salvan 


del general extrago 
mi talego y mi panza. 
¡Quién señalar pudiera 
tantos de estos canallas 
cuyo amor es su vientre 
y su gloria y su dios es la pitanza! 


J. A.S. 


























a historia, no es enseñar; 


ogativas de 
elve en sí, 


el tacto de codos. 

La identidad de miras, allí donde existe la solidari- 
dad de intereses, hace que se allanen todas las dificul- 
tades. . 

Si una asociacion atraviesa por una de esas situacio- 
nes difíciles que la colocan entre la vida y la muerte, los 
asociados deben hacer abstraccion completa de toda ren- 
cilla, de toda pequeñez y dedicarse en absoluto á sacar 
á salvo los intereses sociales y el buen nombre de la ins- 
titucion. 

Si esto es aplicable 4 toda clase de corporaciones, lo 
es con mucha más razon á las que los trabajadores lla- 
mamos de resistencia, que por razon de su índole, están 
expuestas constantemente á ser colocadas en estado de 
descomposicion, merced á los rudos ataques que reciben 
del capital. 

En una huelga, por ejemplo, los capitalistas ponen 
en juego toda clase de armas, aún las que son de reco- 
nocida mala ley, con objeto de dividir á los trabajadores 
para adjudicarse el triunfo ] mejor explotarlos. 

Si los obreros damos oidos á los cantos de sirena, 6 4 
la chismografía que pretenden siempre introducir los 
burgueses en el seno de nuestras asociaciones, tendremos 
en el seno de éstas perennemente el vírus venenoso que 
ha de acabar con la vida de ellas. 

Mas, si por el contrario, nos dedicamos á mandar á 
paseo y ú señalar con el dedo á todos aquellos indivíduos 

ue con miras interesadas vienen entre la clase trabaja- 
dor 4 introducir la cizañía. 

Y siescuchamos con desdeñosa sonrisa los sanos con- 
sejos que ciertos capitalistas nos dan, entónces habre- 
mos adelantado mucho en el camino que nos hayámos 
trazado. 

El asunto puede reducirse 4 estos dos términos: 

1* No hacer caso de los consejos que nos den aquellos 
indivíduos cuyos intereses sean contrarios á los nuestros. 

Y 2* Deponer todo amor propio en la discusion de 
nuestros asuntos sociales, y tratar con esmerada consi- 
deracion á nuestros contendientes en todas las discusio- 
nes, sean éstas de la índole que sean. 

Tomen los obreros todos, las anteriores reflexiones 
como hijas de una larga experiencia, y piensen que hay 
quiénes hablan con el corazon en la mano, y quiénes con 
la mano en el corazon. 

Aquellos son los que dicen la verdad, 6 al ménos ha- 
blan (dnd de buena fe. 

Estos son los que nos explotan, ó los que pretenden 
explotarnos. 


xk 


El próximo Domingo 1* de Enero tendrá efecto en el 
Círculo de Trabajadores la Junta General del nuevo 
Gremio de Herreros-Cerrajeros, con objeto de discutir y 
aprobar el Reglamento porque debe regirse esta colec- 
tividad. ; 

Si los herreros corresponden al razonado llamamiento 
que entre ellos ha circulado la Comision gestora, estoy 
seguro de que el acto será lucido y de trascendencia. 


A 


Segun tengo entendido, el sabado 31, 4 las 8 de la 
noche, tendrá efecto en el Círculo de Trabajadores una 
notable conferencia, á cargo del conocido Dr. Jover, 
siendo el tema: «La conveniencia de las Asociaciones». 


* 


¿La Academia de corte, establecida, segun un anun- 
cio, en la calle del Inquisidor número 7, pertenece al 
Gremio de Maestros Sastres Cortadores? 

Hago esta pregunta, porque en la referida Escuela, 
se concretan 5 enseñar á la juventud del Comercio, y co- 
mo quiera que en el Reglamento de la Asociacion dicha, 
se consigna el establecimiento de una escuela ó acade- 
mia de corte, bueno es aclarar el punto, para evitar mis- 
tificaciones. 

¿Es 6 no es de ese Gremio la Academia de la calle 
del Inquisidor? 

Tiene la palabra el Comité Administrativo. 


* 


De una correspondencia de la república norte-ame- 
ricana es el siguiente recorte: 

«En las principales ciudades de la república aumenta 
el pauperismo de una manera alarmante. La Sociedad 
Filantrópica de Nueva York, segun la última lista pu- 
blicada, era sostenidas en este año 92,000 familias com- 
puestas de 460,000 personas que viven de limosna; ¡una 
tercera parte de la poblacion de Nueva York! Sin con- 
tar las muchas familias á quienes repugna la limosna y 
ocultan su miseria. 

«Al lado de tanto hambriento hay riquezas fabulosas : 
en Nueva York, Jay Goul posee una renta anual de 
60.000,000 de francos. Astor es dueño del sueldo de 
Nueva York, y la viuda Casino tiene 200 millones de 
dollars (1.000 millones de francos. )» 


* 


El domingo último y en el local que ocupa el Cércu- 
lo de Trabajadores. celebraron los miembros que compo- 
nen la iglesia Bautista, la tradicional fiesta del Arbol de 

avidad, ante una numerosísima concurrencia. 
Allí observé que se encontraban unidos en un mismo 
haz niños y adultos de todos sexos! y colores, 

Al finalizar la fiesta se repartieron con profusion dul. 
ces y juguetes entre los concurrentes, los cuales salieron 
muy complacidos. 

“Felicito, pues, á dicha Congregacion y deseo que si- 
ga adelante. 


*k 


Se me remite: 


«Compañeros del Propucror: Descando saber en qué 
estado se hallan los trabajos llevados 4 cabo por la comi- 
sion reorganizadora del Gremio de operarios sastres, lla- 
mamos la atencion de quien corresponda por medio del 
periódico de vuestra digna direccion, hácia el estado de 
abandono en que parece hallarse dicho Gremio; sin más 
os anticipan las gracias por la insercion de estas líneas; 
vuestros compañeros que os desean salud, y federacion. 
—-V ARIOS OPERARIOS DE SASTRE.» 


Tienen la palabra los aludidos. 


xk 


Permítame mi estimadísimo colega La Evolucion de 
San Antonio de los Baños, que le haga una preguntilla, 4 la 
que deseo me conteste, si es que puede ó quiere hacerlo: 

En el Centro de Artesanos, en ese baluarte político 
cuya directiva debe formarse exclusivamente de indiví- 
duos que de alguna manera hayan demostrado querer al 

aís donde han nacido, ¿tienen entrada como sócios los 
indivíduos de la clase de color? 

Espero la pespuesta para despues hacer algunos pe- 
queños comentarios. 


* 


Separándose laudablemente del rigorismo escolástico 
la Sra. Castro de Martinez, tiene establecido en su mag- 
nífico colegio Ntra. Sra. de Regla, Gervasio 47, un tea- 
tro infantil, donde sus educandas cultivan el arte y se 
ilustran para el trato de la vida; recreándose al mismo 
tiempo que se ejercitan en tarcas de la más saludable 
gimnasia intelectual. 

Los grandes colegios de la Península y del resto de 
Europa, así como muchos de la América y aquí muy es- 
pecialmente el de los PP. de Belen, tienen el teatro co- 
mo aliciente poderoso para el cultivo de la memoria, el 
amor á las letras, y un eficaz modo para imprimir á la 
educacion un carácter elegante, despierto, con gallardas 
formas y discretas maneras, 

Por tal camino se despoja á la niñez de esa entidad 
pesada que les presenta como amarrados al poste de la 
Ignorancia, y les hace llegar 4 ser ciudadanos ó señoritas 
sin saber edades. ni emitir franca y resueltamente en, 
términos claros y concisos, lo que sienten ó desean, 

Las niñas del citado plantel me invitaron á una ve- 
lada infantil que celebraron el 22 del mes corriente.— 
Asistí gustosísimo, porque la infancia me atrae más gra- 
tamente que algunos académicos; y entre una sesion de 
humanistas, una de sábios hueros vestidos de riguroso 
pésame, y que solo mueven la cabeza para decir si ó para 
gruñir no, yo prefiero una y mil veces esas fiestas alegres 
de la infancia, donde los hombres, en la primera edad, se 
preparan alegres y bulliciosos, con el corazon en los la- 

os y el cielo en la mirada. 

A las ocho en punto se dió comienzo á la velada, en 

ue fueron puestos en escena un proverbio de Urzais, 
l hacer bien nunca se pierde y La cuna del niño Dios, 
alegoría del Sr. Torres y Muñoz. 

Terminada la representacion, fueron leidas la Oda 
Al Niágara del gran Heredia, la Noche Buena de Cam- 
poamor y una carta escrita por Víctor Hugo é una se- 
fora en los momentos más crueles del sitio de París por 
el ejército prusiano. 

No me es posible hacer un juicio de las facultades 
de cada niña, y por eso me abstengo de consignar elo- 
gios especiales, [pes neta ú todas por igual mis fervien- 
tes aplausos y el parabien sincero á la señora Castro de 
Martinez, alentándola 4 que sean más frecuentes las ve- 
ladas infantiles como la que tanto placer me ha propor- 
cionado. 








SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. 
y 


Participa al respetable público haber recibido ud 
colosal sustido de casimires de varias clases para la es 
tacion del invierno: es tan grande la diversidad de dibu- 
jos, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caro que cuesta por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. - : 
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